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Oliserrarlniifs, '■

Lo.s caso.s (Itî ifacltifas (mi objelos ilo Vetei iiia-
.l ia, no inity IVeciiLMites do suyo, y tuas que eso aun
poeo esltiilíatlas enlfe no.solios, por efecto sin duda
die lo poco (|ue hay que esperar de los animales
en si y de los medios que para sujeción d¡e las
regiones.en que las fracturas se produeeu acosltim-
Jiramos á etupiear, ofrecen sin etubargo, leccituies
muy elocuentes al higieui.sta, que, íitiltiienle, api'O-
veehadas y, aplicadas en tiempo oporlutvo, salvarian
en muchos casos á la cirujia de las litimillaciones
á qtie la sujeta la,naturaleza de las parles fractu¬
radas. Raros son los casos de ctiracione.s, de frac¬
turas en animales grandes, y raiisímos cuando
esa.s niismas fraiHuras radican en regiones dondtj
confluyen diversas y numerosas potencias muscula-
i Hs¡. En los radios superiores de los miembros es
ilonde sefeconoce la mayor imposibilidad de cura¬
ción de las fracturas , ann cuando lo sean por
causas, tratimálicas ; y esa imposibilidad que, mas
qtie de la ignorancia tie los profesores y del atraso
tic nuestra cirujia, nace de la inquietud de los
animales, debemos á todo trance combatirlcj, siem¬
pre y cuando lleguemos en tiempo oportuno ., pi'c-
viniendo el.accidente, al menos para los casos en
que pueda presentarse de un modo esponláneo.

Es piinicipio generalmente admitido que toda
enfermedad reconoce una catisa predisponente, y
.si bien en las soluciones de continuidad , á cuyo

griipo pertenecen 'las fraeHijW; hay distíórdanc'ia
sobre las predispo,íicione.s, como para los éasos tie
fliie vamos a ocuparnos, esa predisposición es in¬
negable, .daremos ppr admitida esta cualidad en
las fraclurás' espontánpa's.

Esta palabra tMiya ,«igni(icacfon (hecho^ efecto
o accidénte, náctdo^u originado en la esencia mis¬
ma de la mtüerin) indjca, fefiriénddnos al . caso
|)reseiile, accidente :(le[Mdo á la misma nalurale/a
de la materia orgánica del lineso, espresa bien la
idea que.se qidere fepre.senlar , puesto que, como
sabemos todos , una fractura solo se considera
como e-sponláiiea çuandò á producirla bastan las
solas potencias musculares, por naturaleza de menor
re.sisleiicia que los huesos á donde dirigen ó de
donde arrancan su acción. .Luego çonsideraremos
como fracturas esponláneasdas soluciones de coii-

í iiiiiiidád en los huesos cuanilo sean producidas por
ún esfuerzo natural de los músculos ó ,po): la sola
fragibilidad del liue.so mi.s'md.

Admitida esta (jefinicion, çs necpsario,saber que
tienen de común con los huesos de otros animales
los fracturados espontáneameple,,..y en que se dife¬
rencian. Por la sinqde apreciación de, ,tres.di.stinlos
fémures dividido» por igual puntodç .supuerpo,
presentados á la Academia barcelonesa.por el se-^
ñor Dai'der , se. viene en conocimiento dp (jne ,es
tanto' mayor la compacidad y. éla.stic¡dad (Id buey
so, cuanto mas fina es la raza del individuo á
que pertenece, y que .según las edades aumenta 6
decrece con rélacjon á las cualidades de su proce»
deneia : estoles, que siendo regla general que
la adole.scencia y edad viril tengan los liuésos mas
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vpsiislencia y elasticidad (¡ue en la vejez, esas dos i
propietlades van en disniinucion relativa á las pro- |
cedencias, sieiijlo taiíto lu^s maroíida'osta distpi-? P
micion cuantojïiiieaòr.ís el d^arrolló de-aquella^; B"

Ahora Lien : |iparte del orlgeft (pve, puedáíi ,

ner, ¿qué circunstancias influyen en la mejora de
las razas? ¿No son el clima y la alimentación?
Pues si son tales, ¿(pié alimeutacio[^'^i.:à|entQirç^s-vla que pueda predisponer á loé |iijíé¿Í^£^íi^an|n||r'í
sus principios coherentes y absorber los puramente
tórreos ó refractarios? Ya lo diremos mas adelante.

Un caso que se ofreciera á don Gerónimo Dar¬
der en diciembre de 1856, el mismo que viene

•inserto en el núniero 22 de este periódico, preví¬
nome contra estos accidentes y no lardó en pre-
senlarsé. ocasión de obsérvar'otro caso,, y en union
al mismo Darder completar los estudios referentes
á estas lesiones. En 21 de abril de 1857 don Mi¬
guel Viñas y Ilibó, primo mió, me llamó á su casa
para que reconociera la estremidad posterior dere¬
cha d(} una jaca navarra , castaña, oscura, nueve
anos, cinco cuartas, dos dedos, de,stinada al tiro
de lili cárreloncillo de paseoque en su conceptp
t.enia el muslo lujatio.

Llegado qie hulie allí y á . la. vista del animal
(jue estaba tendido en su plaza, hizonio mi primo
eslaM-etàclon : O^e habiendo entrado la jaca sana v
bueñaVen la cuadra, al poco rato de jéntrar se Ija-
bia echado sin duda para descansar , pues, venia
f itigada de tíarcolona á donde la había ; Hévado por
laiiiañaña; que al cabo do dos horas volvii) á la
cuhil'ra y la encontró déndida auú, y haciendo in¬
fructuosos. esfuerzos para levantarse: que quiso
ayudárfá y ni así lo consiguió : (pie nota'ndo mas
ábiiltiiilü'el aiica que' dé ordinario y (liie' moviendo
él'reinó hacia atrás y,adelante le tenia en ,ía osten¬
sión y énVarad o.', sospéclm la existencia !,fe. una
lujácioii'en aquélla parte, por cuyo motivo^ mu, ha-bia llám'adó'. ftécohocí entonces la paide' y 'aunqiie
éin levantar el animal, creí por de pronto én una
lujación coxo-femoral; y á .creerlo ine iiíciinabán ia
desitiiacion del trocánter y ciertri ruido'o.scuid se¬
mejante al (|ue' prodíicé la entrada dé un litiésú en
uña cávidád dispuesta á'recibirléi En é.d'd' ¿idenciá
y sin proceder á rnas exámeii ,'juzgué del cii'só lla¬
mar áálgunós compañerós ; ya: párá' qué reéÓho-
cierah la lesion ; yá' pai-'á' éhsayar' hrredííçcióiijdado caso' dé' qué, se'gtiu éf ligero ex'áidoiV ^'ííéhice, fílese una Ifijácibh cóxó-lémóral (T)'f ' ' '

.
' _y_ • ■ : ■ ^

(1)' Én 1833 una autopsia ños dejó ver un c^so d.e dsióii,Wroyen Veterinaria , y- désUe'cñtonce's ntís'cohiprohiéCimó'sá-avisarnos. .míituaineiito los señores Dardeii-, Rcvásdñtl,
Presta y yo, para c.n,-;ávar ta,reducción ciWndo,8e ofrecierfi
mrocaso; ' ' ' •

Avisado al efecto el señor Darder, se presentó
al dia siguiente con el señor Masip, y los 1res reu-
■niilps hicimos, un .escrupuloso eximen (le lam parle
.lexiáda> Tendida primero yi líiégi) de pié, fue sti-
desivaipéndé qxaminaila la jacít p'or los.drei^,'iy anti¬
que en el diagnóstico luibo por de pronto divergen¬
cia , cuando el señor Darder, que estaba por la

;;.fractaç(a y no por la lujación, la localizó en el cue-
|!lí) dé la càbèía (tel fémur, entonces va la diver¬
gencia dejo (le existir, y unánimes convinimos en
suspender la jaca, dejarla en reposo en sn plaza y
aplicarla una bizma cubriendo el anca, la nalga y
todo el muslo y pierna hasta el corvejón, esperando
de la poca alzada y peso del animal, mas que de
los,niedios empleados, mas ó menos tarde la cu¬
ración.

Idegó el 15 (le agosto, y ya consolidado el
cállo , la ja'qa salió á pasear algunos ratos. Tenia
envarado el corvejón y demás articulaciones supe¬
riores, y por efecto de esto mismo el romo ofrecía
mas longitud que normalinenle, y solo ejecutaba
por una especie de rotación los moviinicnlos abduc¬
tores y aductores. Asi saiia todos los dias, y al
cabo de quince, después de una hora de paseo, se
cayó en el camino, y aunque se la levantó por dos
(') tres veces, no pudo conseguirse que se mantu¬
viera oil pié. '

Llamado á la sazón ó donde estaba la jaca, re¬
conocí uiia fractura trasvérsai en él Centro del onui-
plato'izquiehló. Cansada la paciencia de su diieño
ó in.stigado'ptir mí, (ledífime el animal y resolví sa-
criíicarlé. Avisado opOi'tnnamónle el señor Darder,
presènlóse á .la tarde del misitio-(lia acompañado de
su hijo (don Pedro), quien babia venido' á'pasar
hit; VüCàcionçs 'éñlre ' sñ f;ímilia',' y los'tres jiinlos
exadiihamoS la fraciiira-, y fué inmediatamente' siv-
"céiíicado'el animal. Iféchos'tbdos los trabajos pre-
pafalorios, fuimos disécando la ésp'álda fi^ácturada,
y a itias '(!(i la 'ccingcstiüti y iTiagullamiénló qire son
cólisïguienlés en los nuisculos,' la escàpola en el
sitiíVfíe la fractura- ófrébia. tin desmoronaiñienlo-mo-
lecidiir'ilVuv m'aJ'ciKhV, ei'a inñy pórosá, y'ehsimpl-o
iacTó bastaba ChMlgbnos'[miitos á i'ornpéi)''él tejido
cómpácló."' ' '

' ' " Está coyiihtiKá ófixicia Incdio de reeohoeer'' la
pf iniéra fractura , caiisa (hvcoiiti'oversiaS', y no se
desáprovéclióLDisédadó al (docto el muslo-derecho,
Íiálla'mos el férnitr' {idíñ(i amas dos' (piintas parles
'más còbtò'r[ae su congénère ;' ol centro del mismo
1iúé.!;ó;' Su terció's'tipérfór y - entre este la cítbézn,
e¡ tvocáiitér y él trócanlin estaban áiriarra¡lo9'de iinti
'lióanerá-infóiiiié é6fi-'éciéit(lbin'íílHliiddteá'Shevfda(les'v líiiéa's"rhg(jsá.Ví fát-abozib' Iráhiá (hisí'cñdidó' uiiás
séi's'lineas tiosdé'cí puiiio dé áii' ünioh (ioii A'l'trb-
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cánler, y «slB: ffikmo apúiulice iiRÍdo al tóocanlin
Imbia desciindiilo á su vez como.resbalando.sobre
el pico de laJracUira del cuerpo ideí hueso, adhi¬
riéndose por isuper[)osÍGÍon . al. misraov de donde
resultaba el acortamiento de lá totalidad del hueso.
Inferíase de él queda Iractura Isi no. conminuta fué
al menos doble i una.en pico .de. (lanía -en eh terció
superior, y otra eirel cuello de la cabezadeldénnnu

Pasando á reconocer la situación de la cavidad
cotiloídea, por si pudo.haber habido lujación, ha¬
llamos fr-acturados los innominados doi uno y-otro ;
jado, y con el mismoiaspeclo, que el.omóplato izi-
(luierdi). Ibamos á reconocer el omóplato derecho,
y al coger la mano para volver^ el.; cádáverji un
chasquido muy mareado, indicóisu'fractura ; .y-'asi
era en efecto; el isimple movimiento que se le iin-
.primió;fué bastante á producirlo. Visto esto, se
iicordó presentar dos. huesos'á lai Academia, acompa¬
ñados de la oh.servacion que antecede,, y esla .cor-i
poraeion comisionó al señor Darder (hijo) para fpie
hiciera el análisis de los misnios.:. La.falta de inodio.s
con que ensayarlos y el poco tiempo de que dispu¬
so je obligaroiiiá llevárselos á Alforl,- desde dondo;
gracias, á.lo.s estudios (|ue conülri Saumier, prne
íesor de qutmica, fisicu, materia fflé<Hoa y íarnra^
cia en aquella Escueta, ha. tenido ocasión:de hacer;
no.s. ha remitida la comunicación siguiente : A««»-
itsw dejina escápula de- caballo qiie me fué entrée
(¡adíi por el señor Dárder.

: «.Este hueso de color gris terreo-, no observado
en los huesos procedentes de animales.sanosv es en
estremo poroso y aéribjllado en la iiiayorparlealC svi
estepsion de una iníinkiadde aherturas qurrpenelrítP
hasla. la suslaneiu csponjosajiEsla:iieim un dest-
arróllo iestraordínario icon, relación■ á la sustanció
coraphcta. ;:;q o .

.«.Considerada de lina ma nopp general, la corísi.?-
tencip de este hueso . es muy: idèbil,: iiíia presión
poco enérgica mánliene aproximadas ^sus superfi¬
cies, y el mas ligero:esfuei7,o bdstaui romperle-en
.IVagmehtos.- - , . , .i b i-'.;.. ..

»Sii densidad e.s iguaimente poco inicn.sa y mu¬
cho menor que. la de los huesbs ordinarios'. 'Cidrias
pprcioties sobrenadan en el -agua durante: algunos
instantes:, otras no sel preeipilan sino -tmiy -Idnlá-
meiUe alfondo de eslelíquido.»- 'O !

»La parte ósea ó materia orgánica hode ofrdcc
con.sus caracléres'ordinarios; preparada por medio
de ácidos debilitados y desecada, carece de con- .

sistencia y se reduce á polvo con ía niayor facili¬
dad. Es circunsiancia. bádlante tiatábíe el que sus ;

proporciones-no le separen-mucho de lasqirerse
encuentran en los huesOs no-alterados. "

»AI contrario, la parte inorgánica so diferencia

bastante!ipon.lsu composicioniyle: la de los . huesos
normales, Uemos'hallado.. en él una Cantidad bas¬
tante grande de sílice, compuesto que comiinroenle
no-so hajla mas que en. iasigniíibanle proporéion,
salvo en los huesos fósiles de los maraiferoá, ea los
cuales se ofrecen frecuentemente ócasioneá de dis-
tinghirlauiLos: otros principios en -nada difimien do
■los de los huesos ^normales; Unos .y otros., asi cotno
su cantidad,, los esponemos en el cuadro .siguiente
que reasume nnestTo. trubajo.

:»Dehsidad media aproximativa .iComparaila lá
la de los'huesos de un animal saoojíí=.0,2Í30.-

b 'AIátCllá órgánicáh . h . ' .33',3i"''a '
" ''l^íálería inorgánica. Ó" •' '6.6','66 '

■ ' ^ ■ ' ' ' ' dóo';oo ^
b .Coii^p.Qsicton de, las cenizas. , '

-. Fpsl^alp,.íJo. cal y vestigio^,. ..

; .de fluoruro de cajcio;, , , , 8,4 ,,9fib.
., ,, Carbona.io domagnesia,: .5,77b

, , ddem de,,cal. , . . ... ..5,493, ,

Siliv.e. , ... .,2,973, .

CloiMiro de sodio, y .sulfiilo..
^ b : de ppta.sir. :i.¡ . . . 0,799 ,:,

, i;. , 100,000;
. ... . p^ciimier.» •

Si'lijamos la atención en el cuadro analítico que
á la gaiaPteria de-Mr. Süumier debemos, hallamos
en los caractéres físicos (leí hueso analizado .una po¬
rosidad thayoi-, que de'Prdinario y menor densidad;
y en b>S (ftlimicos descuella como carácter muy no¬
table la sílice hallada' entre las cenizas deh hueso -en
ciífelióñ. Esié'cnnrpuéslo, á quien sjn duda és de-
hidada- friabiiidád del sislferaa huesoso del ¡animal
de qlïe 'nos ocíupamòs, no es fácil que lá organiza^
'(•(on-lé hátá-prepafado por sí misma para asiinilar-
■fó! á la'haliiraléza de los huesos r antes bien es pre¬
ciso creer (¡ue ha sido en ella introducidoi por las
vías de abnlenfácion, en cuya creencia nos afirma
mas y mas el sistema bajo el cual se alimentaba la
referida jaca. ¿Cuál era este? La paja y el salvado
mezclado, aunqne'én poca cantidad, con los gra¬
nos del maíz, de la cebada ó con los habones, cons-
liluian su alimento en estado sano, y durante el
tiéinpo de su estabulación, por-efecto de la fractura
priiheráv solo el'salva'dó y:la pajái ' • •

Ahora bien : si uno de los principales elemen-
loS-de la paja ■es, la sílice; si'-poi'nlrá parte:eb sal¬
vado,- reunia en si algunas pártículas arenÜscás
procodetité.^' dél'roce de los-pedernales de que se
valen ías'-fábricas (le harinas para moler -los ¡trigos,

1 pariícnl-a.shhpálpafc!es'd'e'la mi.sma sílice;qqné mu-
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ulro (¡uo-íiH tan altas .propoiiciones se -la liallti en la
sustancia: (lo ios huesos: ils iin. animal por ella ali-
the.nlaiioí ■ : ■

Las sales y. ilenias principiosj térreos que cons-
tiiuven los huesos, claro es que en ineilio del tra¬
bajo molecular del organismoi rechazarán el pre^
(lominio de un cuerpo eslraño cuya aímidad con
ellos no OS'inmediata, y-dejarian de admilirle en
su lral>ajo ile asimilación , si otrosí pi mdpiosmas
propios V mas alines se presentan á' la vez:con ellos
á Siifria este ucto ; .pero como asi no seac el organis¬
mo, en su (milínua renovación-, á la vez .(|ue se
desprende.de unos prineipios ,, dehe:.(|ar cabida á
otros en su .lugar, liómo'géiieos ciiaudo se hallen á
su disposicipji, y heterogéneos cuando no los haya
(le aquellos ; , poiapie es necesario presumir que el
instinto orgánico de conservación, lo inismo (|ue el
animal, tienen su facilitad de elección én los casos
de aimndancia, pero no en las escaseces. As^, ya la
cuestión parece resuelta en todos sentidos: pues si
estos huesos abundaban en-silice, es porque la to¬
maban eu grandes proporciones y poco asociada
con otros principios, de lo que resultó su predo¬
minio; y su fragibilidad nace también de la poca
coiiesioií que este pnncipio -puede contraer con los
(lemas que constituyen los huesos.

Rsplieado asi este lónóuu'no , ofrece una elo¬
cuente lecfcrou á lá'éconorain rural en lo (jue dice
■l'ejaciou á bo.higiene, conforme; hemos dicho al
principio,de,,nuestro trabajo, pues á sus medios de
acción puedoiconfitii'seihvpi'evenciion de estos ac(,á-
:(ientes antes (pie poneclps ;en. las impotentes, manos
de la cirujia, :píira.: iiumillarla mas bien que para
;C«ITegÍdoSi -j;: ;V - i

leugafee pi'estíplc (este caso, eslúdiese mejor si
asi conviene; pero no;se olvide nunca de ctián fu-
•ncs'osg'esullados puede spr, causa uii régimen ali-
mehli(.-i(v iivvaiiabJp: (le ;suyp:, poco abmulapte eu
-priiicipius .capaces de reparar una. por una todas
iaspérdidás.órgáuicass, ,

. m. .y(sas v.-maiití.
'
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; SiRapuE i.p MISMO —FJ -veterinario de I / clase
don Juan Crisó.-lpiuo Lope/, :y Fernandez ha puesta
eUiiinMiii'.ia imesira d(i,i cá.so^.de va(;antes ocurridas
Af publicadas .e,11 id' ¡ioUdin Oficial provincia
de.iLogrorMiJüFucrpn .aiqinciaiias Á.concMVso; y dos
Veleiáiiajjots tie (.''clase han .sufrido,up posterga¬
ción tajiiVengonzosa cuaiilo-injusta y ridicula. Con
cn.vo motivo : el señor Lopez, y Fernandez s.e queja

amargameiiie del ahahdoiio en que nuestra pi'olé-
sinii se eiiciieiiU-a. .

A'osotros'!. rdlexionaudo con detenimiento sobre
las cau.sas inmediatas de tan desagradables sucesos;
reconociendo como la principal de todas, esa es-
traordinaria superabundancia de profesores que en
E.spaña hay; en vista de que con ciertas gentes
noes posible llevar á cabo una fusion decorosa;
puesto (jue casi todas las autoridades locales acos -
tumbean fallar según les place en asuntos profesio¬
nales, sin hacer caso del espíritu y contesto literal
de ordenes vigentes; ya (|ue , por punto general,
los dueños de animales, ciiamio se bvs da á elegir,
preííeren el charlatanismo: de la ineptitud á los hom¬
bres modestos de la ciencia;, y. no liabiendo me¬
dió posible de conseguir (|iie los subdelegados,
en su mayor número, .desempeñen con rigor su
cometido, ni ipie la hez de nuestra clase llegue á
tener dignidad propia; pesado todo esto en la con¬
ciencia, opinamos qué solo en iiiie.slra union halla¬
remos el remedio átales stifrimienlos.

La unidad de miras entre los ¡irofesores honra¬
dos; gestiones incesaiiies cerca de las autoridades,
practicadas por lodos los que gocen de alguna in-
iliiencia ; la persecución sorda y encarnizada, sin
tregua ni descanso, contra los delincuentes de in¬
moralidad profesional ; un convenio tácito de exigirderechos crecidisimos, en casos de consulla ú otros

ajiuros semejantes, á los dueños de animales que no
estén igualados con facultativos competentes y pun¬
donorosos; la creación en fin de una sociedad pro¬
tectora (le los veterinarios probos v desgraciados,
que, por no mancillar el lustre de su ciencia, es-
perimenlan privaciones y vicisitudes sin cuento;
tales delermiiiacioues, (jeculadas en totalidad ó en
parley en cada provincia, en partidos, en poblacio¬
nes. aisladas, en grande ó .en pequeño, según la
posibilidad , però cou constancia inalterable, con
empeño decidido, mejorarian sin duda nuestra situa¬
ción, dándonos ai pivipio tiempo una consideración
social mas respetable. Fn el estado actual, boy poi-
hoy, se, liace indispensable en Fspaña (|ue cada
profesión sea amiga de sí misma, mire por sus inte¬
reses especiales, ■ trabaje por cuenta propia. Los
dueños de animales, los pueblos son iiotablemerite
egoislas. Imitemos su conducta ; pero con prudcin-
cia calculada.

L. F. Gallego. '

Editor responsable , 3o&k Quiiioga.
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